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Nuevas narrativas de la 
modernidad 

María Pía iura* 

robablemente, el título de 
este trabajo parece cercano P al espíritu posmoderno. La 

palabra “narrativa” puede ser re- 
conocida como parte del vocabu- 
lario que hemos escuchado en los 
últimos diez años y que se distan- 
cia de la idea de que un sistema 
filosófico era capaz de tener plan- 
teamientos y soluciones para todo 
el espectro de problemas de la 
vida; por eso, hoy se les denomi- 
na metanarrativas. Sin embargo, 
este trabajo no se identifica con 
ninguna despedida hacia los sis- 
temas de racionalidad que la filo- 
sofia se aboca a plantear con res- 
pecto a los campos específicos de 

cada disciplina teórica y práctica 
del conocimiento humano. Se tra- 
ta, más bien, de considerar al dis- 
curso práctico de la moral o de la 
ética bajo un espectro que vincula 
la acción y el lenguaje con las ca- 
racterísticas de la modernidad 
como referentes de racionalidad. 
Como se puede ver, nada más le- 
jano a los planteamientos post- 
modernos que afirman que todo 
esfuerzo que implique una tarea 
de justificación racional de la 
conducta y las normas morales 
tiende a ser un discurso relativo y 
etnocéntrico. 

Mi objetivo, sin embargo, no 
es comenzar por la descripción de 
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las filosofías morales que han construido sistemas ra- 
cionales de justificación de la moral;' sino trazar los 
espacios de convergencia entre las teorías morales que 
Iran contextuaiizado sus preocupaciones de índole PAC- 
tica a través de la literatura y con referentes socioló- 
gicos e hist6ricos, que han permitido una expansión 
en la densidad de la reflexión moral y pueden permitir 
resolver el problema del punto de vista arquimédico. 
o de imparcialidad, pata la deliberación moral. 

Quisiera plantear entonces un recorrido intelectual 
sobrc la obra de ciertos pensadores que pienso que 
han abierto esta dimensión entre la élica y la estética, 
y por la cual yo he denominado este trabajo como 
"Nuevas narrativas de la modernidad". 

DISCURSO PRÁCTICO Y RACIONALIDAD PRÁCTICA 

L a  relación de la filosofía práctica de l a  moral puede 
remontarse hasta la ilusúación. Podemos encontrar 
un trazo en el cambio de formas ilocucionarias en 
obras autobiográficas de filósofos, como Kierkegaard 
y RousSeau? quienes comenzaron par escribir sobre 
sus concepciones morales en términos de su propia 
vid.¿. Ambos autores petendían presentar sus propios 
dilenias morales y sus convicciones éticas junto al 
relato de sus vidas. La veracidad como descripción 
histórica importaba nienos que la autenticidad en la 
que se reflejaban sus dilemas morales. 

Sin embargo, el momento centml en el que se ex- 
plicitó el contenido contextuaiizado de los~problemas 
niorales como prácticas constitutivas de los sujetos lo 
aportó la obra de Michel Foucault. En efecto, Foucault 
desarrolló una teoria en la que se vinculaba a los 

sujetos con sus prácticas de rdcinnaiidad como tccmi 
logías del yo y las dimensiones históricas y sciciolti- 
gicas en las que eslin siempre enmarcadias.' Estas 
reconstrucciones genealógicas acerca de las tecnolo. 
gídü de los sujetos tenían por objetivo fijar los líniitcs 
Iustóricos en los que los seres sociales enmarcaban 
sus prkticai y éstas los autodefinían. Mientras más sc 
sumergi0 Foucault en estas investigaciones, más cvi 
dente parecia el paso de la epistemología hasta la 
moral. Por ello. Foucault llegó a la idea de que las 
tecnologías yoicas son formas nmativas de la subje- 
tividad moderna. 

Foucault cra un teórico que provenía de una cscuc- 
la filosófica sui generis. Los trabajos de episteiiiolo- 
gía y raciondliddd asociados a ciertas disciplina so- 
ciales no heron hicn conocidos hasta la muerle del 
propio Foucault. En Estados Unidos se ha comenzado 
a valorar el trabajo teórico de este autor hasta bien 
entrada la década de los ochenta. Sin embargo, las 
relaciones entre la filosofía continental y la anglosa- 
jona habían ya comenzado a explorar otras rutas. par- 
ticularmente, a través de la influewid del se undn 
Wittgenstein y sus Irrvestigacwnesfilo,~ófic~: 

Curiosamente, el hecho de que los teóricos de la 
filosofia moral estuvieran mucho más vinculados a 
planteamientos que retoinaban a K;int,6 como su prin- 
cipal interlocutor, que a otros autores. demostró cier- 
tos problemas específicos de tal teoría quc, dc alguna 
manera, sus límites eran visihles tanto en Ia~tcoriL tic 
Aristóteles comn en la obra crítica de HegeL7 Es ;I 

prür  de las problemáticas que surgen en los planlea- 
mientos de estos neokantianos que será posible ad- 
vertir los problemas que la f r lo~of f~  moral de Kant no 
podfa resolver, en cualesquiera de sus forniulaciones. 

F 
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Tan sólo, a manera de ejemplo, quisiera mencionar 
las más importantes porque están relacionadas con el 
tema que aquí me toca tratar. Los problemas del ex- 
cesivo formalismo en la teoría de Kant y de los auto- 
res contemporáneos afines a él delimitan aquello que 
para Hegel era ya evidente en su crítica al filósofo de 
Koninsberg: tal formalismo sólo podfa propiciar una 
ruptura entre las cuestiones normativas y las empíri- 
camente posibles.' Los ejemplos de Kant sólo permi- 
tían un cuestionamiento acerca de los problemas refe- 
ridos al ámbito de la justicia y dejaba a la dimensión 
privada de la vida social aquellos referentes a la feli- 
cidad, por lo que era difícil comprender cómo lo pri- 
vado y lo público podían tener aigún vínculo que 
permitiera relacionar el cómo puede ser una persona 
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moralmente buena y ~ JSCW alcanzar su proyecto de 
felicidad, sin que alguno de estos proyectos de vida se 
viera marginado por el otro. En segundo lugar, la pers- 
pectiva moral del punto de vista moral o la imparcia- 
lidad mantenía una posición semejante a su versión 
epistemológica; es decir, privada de contextualiza- 
ciones, en sus diferentes formulaciones, como "velo 
de ~aignorancia"Yo"disnirsopr~co~~.'O~~punto~ 
vista moral aparecía en las alturas, lejos de cualquier 
contaminación con los aconteceres reales en que los 
hombres y mujeres de la vida real son forzados a 
deliberar moralmente. En tercer lugar, las delibera- 
ciones morales pueden ser cabalmente comprendidas 
como algo complejo y difícil, en la medida, en la que 
seamos capaces de contextualizar los dilemas mora- - 
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les; y las filosofías de corte kantiano no han podido 
aportar una visibn en la que se pueda reflexionar so- 
bre las texturas morales, que comprenden nuestras 
preocupaciones cotidianas y las problemáticas que 
nos forzan a enfientarnos a dos valores morales igual- 
mente prioritarios en nuemas vidas." 

Son estos temas, como podrá advertirse, ios que 
han acercado a la filosoffa a buscar formas altemati- 
vas para resoiverlos y, entre ellas, una prioritaria ha 
sido buscar una especial relación entre la ética y la 
estética. En este sentido, la obra de Alisdair Maclnty- 
re y la de Charles Taylor han abonado el terreno para 
esta retroalimentación. 
iu plantear los problemas de la visibn moral kan- 

tiana hasta nuestras preocupaciones contemporáneas. 
la «brit de MacInlyre tiene que recuperar obligada- 
iiienie a Aristóteles y con él el proyecto de configura- 
ción de la ética y la política. La estrategia de Maclntyre 
consiste más en establecer el fracaso de la ilustración 
y sus ideales de justicia, que en poder aportar un 
modelo convincente y alternaíivo a aquel que define 
conio ilustrado. Sin embargo, MacIntyre logra raer 
basca la situación presente aquella preocupación xis -  
iotélica en la que era posible plantearse unil vida co- 
icctiva y personal, entérminos de una vida ciudadana 

Los recursos estratégicos de MacIntyre son, a pe-- 
sar de su fracasado intento, l o  más awactivo de su obrd. 
En ellos, MacIntyre logra reconstruir las problemáticas 
niorales de la modernidad a Uavés de ejemplos lilcra- 
rios que permiten ia comprensión cabal de formas de 
sentir y ver las cosas en la modernidad. Permítaseme 
aporcar dos ejemplos en Trm io virtud. 

"VirlUoSd" '' 

Estos deseos pueden ser o no bevolentes, pero la 
diferencia entre los caracteres que se conducen por el 
deseo del bien de los dem& y los que persiguen la 
satisfaccihn de sus deseos sin importarles ningún otro 
bien que el propio -la diferencia, en la novela, aire  
Ralph Touchett y Gilbert Osmond- no es tan impor- 
mte  para [Henry] James como distinguir entre un me- 
dio completo en que ha KiUnfado el modo manipulador 
del instrumeutalismo moral y otro, como el de la Nueva 
Inglaterra en Los europeos, en que esto no era cierto. 
James estaba, por supuesto, y al menos en Rerraro de 
UM dama, interesado en un medio social resmngido y 
cuidadosamente identificado, en una clase particular de 
personas ricas y en un tiempo y lugar concretos. Sin 
embargo, esto en absoluto disminuye la importancia de 
lo conseguido en esta investigación. Parece que de he- 
cho Retrufo de una dumu ocupa un lugar clave dentro 
de una larga tradición de. comentario moral, entre cuyos 
antecedentes se cuentan E¿ sobrino deRmrau de Dide- 
rot y Enntrn-Eiler de Kierkegaard." 

La  otra cita que pretendo transcribir aquí, tiene 
mucho más relación con la investigación de Foucault 
que lo que algún estudioso podría imaginar: 

Esta Uansformación del yo y su reiación con sus papeles, 
desde los modos uadicionales de existencia hasta la? 
f«rmas contemporáneas del emotivismo, no pudo haber 
ocurrido, por descontado, si no se hubieran transfurma- 
do al mismo tiempo las formas del discurso moral, cl 
lenguaje de la moral. Por supuesto, es e.miiieo separar 
lahistortaclelyoysu~papelesdelahist«riadellenguaje 
en el que el yo se define y a iravés del cual se expresan 
los papeles. Lo que descubrimos es una sola historia, no 
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dos historias paralelas. AI principio apunté dos factores 
centrales de la expresión moral contemporánea. Uno era 
la multiplicidad y la aparente inconmensurahilidad de 
los conceptos invocados. El otro era el uso asertivo de 
principios últunos para intentar cerrar el debate moral. 
Descubrir de dónde proceden esos rasgos de nuestrn 
discurso, y cómo y por qué estan de moda, es por lo tanto 
una estrategia ohvia para mi investigaci6n.” 

Curiosamente, esta investigación que utiliza a la 
sociología, a la historia de las ideas, ai arte y ,  en espe- 
cial, a la literatura, tiene el objetivo de demostrar el 
tiacaso de la modernidad, pero no puede evitar utili- 
zar los instrumentos más precisos de ella como la 
crítica, por ejempIo.l6 Sin embargo, el clima cultural 
que prepara. en su consideración acerca de Aristóte- 
les, apunta más bien a una etapa pre-moderna que a la 
postmoderna; y, paradójicamente, prueba, a pesar de 
sus intenciones contrarias, que el debate entre el indi- 
vidualismo y el comunitarismo” es, nuevamente, el 
planteamiento que exige una confrontación histórica 
que acuse el cambio profundo en nuestro siglo acerca 
de lo que él llama “individualismo y burocratismo”.’* 

En Tras la virtud, MacIntyre reconstruye histórica- 
mente la tradición moderna que mejor concce a partir 
de descripciones específicas de cómo se concibe la 
racionalidad práctica, remitiéndonos la contrasiación 
con oúas tradiciones premodernas. 

En cambio, en su obra posterior, Maclntyre puede 
articular ya las dimensiones en las que las preguntas 
por la racionalidad competen a los marcos adecuados 
de referencia en los que una sociedad es capaz de 
cuestionarse sobre ella. Como puede advertirse nue- 
vamente. la cercanía con la obra de Foucault es im- 

presionante. Whose Justice, Which Rationalio? es un 
trabajo en el que el planteamiento acerca de la narra- 
tiva, como una forma particularmente adecuada para 
concebir el sentido de la vida humana, vuelve a hacer 
pertinente la utilización de los recursos sociológicos 
y artístico-literarios que expresan la subjetividad mo- 
derna. La contrastación entre tradiciones acerca de la 
racionalidad práctica y de la justicia permiten vincu- 
lar esta estrategia con la utilización de la imaginación 
para permitir el enfrentamiento. 

MacIntyre logra un análisis de especial relevancia 
para vincular su idea de narrativa con los proyectos 
científicos como ia antropoiogía o ia socio~ogía.’~ Sin 
embargo, en el terreno de la moral su discurso sólo 
puede ser un diagnóstico, más que UM propuesta, 
como ya sus diversos críticos han apuntado en varias 
ocasiones. La idea rectora de todo su proyecto teórico 
es, pese a todo, una propuesta original, es decir, Mac- 
intyre considera que la manera más adecuada para 
describir la vida y las acciones humanas es a través de. 
las secuencias narrativas y éstas, como lo prueban sus 
ejemplos literarios, están vinculadas a la vida moral. 

C H A W  TAYLOR Y LAS INDAGACIONES SOBRE LA 
SUBlEIlVIDAD MODERNA 

Se debe a Charles Taylor, con su libro Sources of the 
Self, el haber intentado el proyecto acerca de la re- 
construcción de la subjetividad moderna como un 
proceso de dimensiones morales. Coherente con toda 
su obra anterior, Taylor argumenta que es posible dar 
cuenta del proceso que llevó a la conceptualización 
de la interioridad, la subjetividad, desde la perspecti- 



Va narrativa de CWdcter mora!. LOS SUJelOS, ?¿y- 
lor, existen vinculados a horizontes niorales hacia los 
que continuamente dirigen sus valores y orieniacio- 
nes primarias y permite que pongan aprueba sus evo- 
luciones morales. 

Taylor p i e m  que la modernidad provocó prácti- 
cas especílicas que sostienen y promueven la identi- 
dad. La ontologh moral, argumenta el pensador cana- 
diense. en forma semejante a como lo hizo Foucault, 
debe reconstruirse porque sólo a través de ella pode- 
inos acceder a la relación entre los valores niurdes y la 
conliyación moderna de los sujetos sociales. Sourcu 
ofrhe Selfintenia aclarar el sentido de inieriorización 
moderna, cuyos rasgos ~nás pronunciados los podemos 
encontrar en las distintivas ideas de creación e irriagi- 
naciún que corresponden con el acendrado proyecto 
de individuo original, único e irrepetible, que la moder- 
nidad promovió como proyecto de identidad moderna. 

Taylor enlaza sus precxupaciones anteriores con la 
veta que él  denomina el “giro expresivista” del que 
Rousseau y Herder son los padres fundadores. En su 
obra sobre Hegel, y más concretamente en su Hegel y 
/u socirdud nioderriu, Taylor argumenta que la  idea 
de originalidad, cambio y expresivid;td, provienen del 
romanticismo que Ilevi, el giro expresivo hasta sus 
últimas consecuencias y se convirtió en una rebelión 
consciente contra las aristas instrumentales de la nio- 
demidad. El recogimiento del individuo hacia su vida 
privada como lo más indicativo de sí y las posibilidd- 
des consumistas de la vida pública rompieron la uni- 
dad en la que la idenlidad podía vislumbrarse como 
proyecto. 

La rceonstrucción histórica de la identidad moder- 
I?& como tarea que se autoimpone Taylw. no puede 

dar respuestas acabadas. Pero sí es capaz de señalar 
las fuentes de las que proviene esa idea moderna de 
identidad en un individuo. El giro expresivista que 
deforma la modernidad no tiene por qué divorciar l a  
fuente principal de su 10rtaleza, aquella en la que Her- 
der veía la relación entre naturaleza y sociedad como 
un proceso único de configuración de los sujetos mo- 
dernos. Es a esa fuente del giro expresivista a la que 
apela Taylor, como comunitarisia, para recuperar las 
mejores nociones hegelianas de una proyecto de iderr- 
tidad intersubjetivo en el que la libertad intersubjetiva 
es el núcleo definitorio que demimina no a la wadi- 
ción liberal, sino a la tradición rousseauniana de de- 
mocracia.’” 

Sin embargo. Taylor ve en el “giro expresivista” 
un‘xma de dos filos. Por un lado, ha permitido al 
individuo considerar que la “individuación expresi- 
va” es uno de 10s pilares de Pa cuitura moderna;” pero 
por otro lado, ha permitido que la separación radical 
entre privado y público ejerza una violencia de raíy 
acerca de cónio configurar un panoranla moral y po- 
lítico que tenga las dimensiones de un proyecto de- 
mocrático consistente. 

En suina, de acuerdo con la visión comunitaria de 
Taylor, el proyecto moderno puede ser reconstruido 
en forina narrativa pero al mismo tiempo es un diüg- 
nósticci bastante preciso de cómo la modernidad es- 
cindici las cuestiones rclaiivas a la justicia de las de la 
felicidad. No hay soluciones en este trayecto históri- 
co; pese a ello, Taylor piensa que recuperando las 
niwiones de vida buena, que fueron configurando la 
idea úe sujeto moderno, tenemos la posibilidad dc 
comprender cómo se interrelacionan los valores mi- 

ralcs que permean y mueven nuestras vidas privadas 
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y las nociones de bien que han llegado a formularse 
en tkrminos universales y, con ello, a formar parte de 
nuestras normas morales aceptadas y fundamentadas. 
Podría decirse incluso que el verdadero objetivo de 
Taylor es recuperar la nociónhegelianade Sittlichkeit 
-eticidad- despojado de sus nociones de necesidad, 
que podían convertirlo en una teoría conservadora. 

A pesar de las muchas críticas que se han formula- 
do contra este trabajo de Taylor:’ especialmente con 
respecto a su falta de respuestas, lo que parece rele- 
vante de su proyecto es la capacidad para reconsiruir 
narrativamente las fuentes morales de la identidad 
moderna. Esta obra histórica analiza con detalle, en 
sus reconstrucciones, los horizontes en los que los 
valores modernos se han debatido y donde han toma- 
do lugar las concepciones que configuran la subjeti- 
vidad moderna. Pienso que el texto de Taylor es ya 
Una de las primeras obras filosóficas que puede con- 
siderarse como una nueva narrativa & la modernidad. 

EN EL ENCLAVE ENTRE LiTERATíJRA Y FILOSOHA 

Sin duda la relación entre literatura y filosofía recuer- 
da mucho a algunos postmodernos que han visto en el 
fin de la filosofia, la primacía de la iiterah~ra.’~ En 
este trabajo he tratado de demostrar que ocurre exac- 
tamente lo contrario: la filosofía permanece como una 
metanarrativa, cuyos alcances y fines buscan esclare- 
cer y analizar racionalmente el funcionaniento de 
otras disciplinas humanas y algunas, como la ética y 
la filosofía política, gozan ahora de un fortalecimien- 
to a la luz de los acontecimientos contemporhos 
más complejos. 

La relación entre filosofía y literatura puede en- 
marcarse dentro de una preocupación pol resolver y 
cuestionar problemáticas que las filosofías morales 
racionalistas y utilitaristas no han podido. El  enfcque 
que vincula una perspectiva multidisciplinaria - como 
la sociologia y la historia de las ideas- con formas 
nanativas ha probado que los frutos de estas recons- 
trucciones históricas son importantes para la refle- 
xión acerca de los problemas morales y políticos. El 
por qué ciertos autores postmodernos han tratado de 
borrar las distancias entre una disciplina como la fdo- 
Sofía y otra de carácter expresivo como la literatura, 
se debe, en mucho, a la creencia de que es fácil borrar 
las fronteras del conocimiento, una vez que se ha 
declarado la muerte de tuda metanarrativa como gran 
sistema. 

Sin embargo, ai igual que no puede añrmarse ca- 
balmente la desaparición de la historia, porque su 
especificación demuestra cómo estamos enmarcados 
en el tiempo y en lo que dentro de él ocurre; tampoco 
es posible plantearse el paso f k i l  entre una disciplina 
como la filosofía, que pretende ser normativa y de 
hecho ése es su sentido; y Otra disciplina como la 
literatura que encuentra también su virtual consecu- 
ción en la expresividad. Borrar esas fronteras, signi- 
fica olvidar uno de los diagnósticos de la modernidad 
que más relevancia tiene, como el que hizo Max We- 
ber con su separación de las esferas de validez, que 
piantea a qué tipo de pregunta puede responder nor- 
mativamente, en cualesquiera de los territorios de los 
que se trate un problema.” La gradual separación 
entre lo que es el conocimiento científico, el normati- 
vo y el expresivo nos diferencia y distancia de los 
premoderno~.~~ No podemos mezclar las cuestiones 
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de fe con cuestiones sobre el conocimiento científico, 
así como no podemos exigirle a UM novela que diga 
la verdad en lugar de ser UM autentica expresión de 
sentimientos. 

En este sentido, recomer que pueden existir ne- 
xos de intemlación entre las esferas de validez no 
equivale a decir que se borran las fronteras y que los 
requerimientos son los mismos. Por ello, a pesar de 
haber sido Richard Rarty uno de los primeros fiióso- 
fos en encontrar en la iiteratura una fuente para la 
moralidad, al desconocer los logros diferenciados en 
k)s que el conocimiento ha comparrimentado sus sa- 
beres, RortyZ6 podria pecar más de esteta que de mo- 
ralista. No puede ser lo mismo estetizar una moral 
que relacionar algunos aspectos expresivos que con- 
textualizan la complejidad humana para entender la 
densidad de los problemas morales. 

Sin embargo, Rorty tiene un interés para los obje- 
tivos de este trabajo, en la medida en la que piensa 
que los vocabuiarios literarios nos proveen de refe- 
rencias morales con las cuales podemos comprender 
ciertas texturas problemáticas en nuestras vidas.” 
Los vocabularios morales nutren y peniiean nuestro 
sentir y hacer en la vida cotidiana Cuando admira- 
mos a un pezsonaje literario lo hacemos porque pen- 
samos que tiene unos valores a los que nosotros nos 
sentimos cercanos. O puede ocurrir también que, a 
través del dilema moral que leemos, entendamos la 
complejidad de un problema en el que de ser nosotros 
los protagonistas no podríamos observar imparcial- 
mente.” En este sentido, la literatura esta vinculada a 
una educación momlZ7 que luego permea e influencia 
nuestros puntos de vista. El lenguaje, como Rorty sí 
ha sabido apreciar, es una muestra de c6mo nos ve- 

mos y nos autoconcebimos moralmente hablando, y 
esta característica sí puede rescatarse para los intere- 
ses de este trabajo, aún cuando la problemática visión 
de Rorty sea completamente ina~eptabie.~~ 
Me interesa, sin embargo, recuperar otra línea ar- 

gumental que transita por una vía distinta, es decir, 
aquella que piensa que la literatura permite acce- 
der, des& un terreno más abstracto hacia uno más 
concreto, a los problemas de la deliberación moral, 
que enriquecen y amplifican nuestras miras y visiones 
del mundo en el que vivimos. Este es el caso de dos 
autores muy repesentativos en esta línea, que han 
permitido trazar puentes y mediaciones para la rela- 
ción entre litentura y fdosoña, más que borrar las 
ñnnteras. Me refiero, en concreto a Martha Nussbaum 
y a Wayne Booth?’ 

Desde que apareció el libro de Martha Nussbaum 
acerca de Aristóteles, The Frugiliry of Goodness?2 
era posible apreciar la preocupación de la autora por 
re~vperar la idea de que la noción del bien no tiene 
por qué estar relegada a una noción como la prove- 
mente de la ilustración. La recuperación de Arii6te- 
les que hace Nussbaum pretende hacemos reflexionar 
sobre la extrema fragilidad enla que vivimos los seres 
humanos y cómo es imposible trazar, simplemente 
desde coordenadas racionales, los proyectos en los 
que pensamos llevar a cabo nuestras vidas. Desde 
este texto, Nussbaum acomete la tarea de reflexionar 
sobre la densidad de las pasiones y las encrucijadas 
morales a través de los mejores textos literarios de la 
cultura griega. Su versión de Aristcíteles, lejos de ser 
un revival del aristotelismo, al estilo de Maclntyre. 
sdúa el conflicto en el que la virtud twnlleva siempre 
un riesgo de fragilidad, misma que sólo ve su trasto 
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camiento en la manera en c6mo nuestros valores en- 
tran a disputarse lugares s e g h  la problemática que 
nos acomete. Por eso, la literatura mueslra de manera 
ejemplar, por la vfa expresiva, algo que difícilmente 
la filosofía podría hacer desde sus ~ 0 0 r d e ~ d a s  prác- 
ticamente ceñidas a IO normativo. Éste será el argumen- 
to central que ligue el texto de Arist6teles de Nussbaum 
con su más reciente trabajo: Love’s Knowledge. 

Love’s Knowledge es un estudio acerca de ciertos 
problemas morales que pueden traslucirse hasta el 
espectro filosófico mediante un análisis que permi- 
te esta relación. Nussbaum dice: “Un objetivo central 
de estos ensayos es llamar la atención acerca de cues- 
tionar la visión de racionalidad para sugerir, con Aris- 
tóteles, que el razonamiento práctico que no está 
acompañado por la emoción no es suficiente para la 
sabiduría práctica”?3 Martha Nussbaum argumenta, 
en forma semejante a como en otro momento lo hizo 
Taylor, que las cuestiones concernientes a la raciona- 
lidad, en este caso práctica, no pueden estar desvincu- 
ladas de las emociones, pues ellas tienen un indudable 
valor cognitivo. El mismo estatus que tienen las 
creencias para nosotros, dice Nussbaum, deberfan te- 
nerlo los sentimientos. Muchas veces son indicativos 
de las personas y pueden permitirnos la conexión pre- 
cisa con las creencias que, de alguna manera, son 
muestras de la forma en cómo vemos la vida, y por 
tanto, en cómo valoramos esa vida en términos de lo 
que la fiiosofIa moral llama vida buena o el bien. Por 
lo tanto, ya que las emociones tienen una carga cog- 
nitiva que se haiia en el centro de su misma estructu- 
ra, deben ser también partes de la agencia moral como 
elementos indispensables en la deliberación moral. Y 
tal como las creencias no pueden ser fuente inequívo- 

ca de la verdad, las emociones tampoco ofrecen la 
garantía absoluta acerca de las verdades éticas; sin 
embargo, la integración de ellas al proyecto de la 
moralidad, como ejercicio constitutivo del sujeto, es, 
como ya lo han demostrado incluso las investigacio- 
nes feminista~,3~ central para confrontar ia compieji- 
dad y diversidad humana. 

En la misma vena aristotklica que su anterior texto, 
Martha Nussbaum vierte la noción de contingencia y 
fragilidad, que ha sido comprendida, en primer lugar, 
por las tragedias griegas hasta las mejores obras lite- 
rarias contemporáneas como las de Henry James y 
Marcel Proust, para configurar el espacio complejo 
en el que nuestras vidas suelen deliberar moralmente. 
Central para su tesis es la idea de la sabiduría prácti- 
ca, que recoge de Mstóteles, via una reformulación 
dentro de un contexto de la filosofía de la acción. Para 
el pensador griego, la sabidurtd práctica no @a apren- 
derse en manuales o libros de texto; se aprende ejer- 
citándose, y qué mejor manera de hacerlo a través de 
los dilemas morales que se nos presentan en la iitera- 
tura. También la fuente del amor y la amistad, tan 
central en la visión aristotélica, queda bien reflejada 
en la obra de Nussbaum, cuya relación pasional con 
la literatura impregna toda su reflexión. 
La novela se convierte en el vehículo idóneo de 

aprendizaje moral porque sobrepdsa la vida misma, 
nuestra provinciana experiencia de ella. Las  novelas 
enmarcan la posibilidd de aventurarse hacia lo pro- 
fundo y lo amplio, lo que Martha Nussbaum ha llamado 
el sentido vertical y horizontal, en el que las narracio- 
nes nos hacen reflexionar. Las novelas, “como instru- 
mentos ópticos”, permiten a los leL%ores convertirse 
en lectores de sus cwdzones. Y como la vida requiere 
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de interpretaciones, nosotros podemos autointerpre- 
taruos a través de las propuestas narrativas que, me- 
diante vías expresivas, nos permiten acceder al terreno 
de las preocupaciones éticas. subydce a todo el plan- 
teamiento de Nussbaum la idea adstotélica de la co- 
munidad, que la autora concibe a través de UM comu- 
nidad de lectores que persiguen una visión comunita- 
ria de la vida en sociedad. 
Este viaje rápido, porque la falta de espacio nos 

impide continuar con los ejemplos, nos muestra una 
visión en la que la idea de narrativa ha enraizado en 
los planteamientos éticos y políticos de los autores 
contempr&ne.os más relevantes. La cuestrón está In- 
timamente vinculada a la pregunta de jcómo queremos 
vivir? ¿qué es necesario para lograr una vida colecti- 
va que no pague el precio de los ejempios colectivis- 
tas del socialismo y, por otro lado, no permita la ato- 
mización individualista de los passes liberales? Esta 
pregunta, de profundas raíces aristotélicas, habrá que 
planteársela frente a las novelas, libros y narrativas 
que pueden ampliar nuestros horizontes, ampliarios, 
como ha dicho Hannah Arendt, hasta convertirnos en 
verdaderos republicanas y hacer de la demonacid nues- 
tro legado y proyecto de identificación colectiva 

NOTAS 

I Esta visión es muy claraen autores como Lyotard o Vattho, 
para quienes la aspiración racional universal suena como un 
enfoquede una tradiciónque, dcaigunamanera, universaliza 
su propia concep5Ún meal y desalimde Las diferencias relati. 
vos a famas de vida. 

2 
&a tar- de alguna manera, la he planteado ya en mi libro 
La democrucia como proyecto de identidad ética. Ed 
Anthropos, Barcelona, 1992. 
Ver: Lar confesiones de Uousseau y The Concept of Dread 
de Kierkeganrd. Ver también mi libro, 0.0. cii. 
Dice Foucauli: "Así ikgné a la hermenéutica de las tecnolo- 
gías del yo en las costumbres del paganismo y del ctisiianis- 
rno primitivo. Encontré ciertas düicultades en este estudio 
porque estas prácticas no son bien conocidas. En primer 
lugar, el cristianismo siempre me ha interesado más por la 
historia de sus creencias que por la historia de sus prácticas. 
En segundo lugar, tal hemeuéuticajamás se organizó en un 
cueqm de doctrina como el de bas hennenéuticas textuales. 
Terwro, la hermenéutica del yo ha sido amuiudo confundi- 
da con teologías del alma: concupiscencia, pecado y envile- 
cimiento. Cuarto, la hermenéutica del yo ha sido difundida 
en la cultura occidental a través de numerosos cnnnles c. 
integradaen varios tipos de actitudesy experiencias; se hace. 
por lo tanto, difícil aislarla y separarla de nuestras propias 
experiencias espontáneas". En: Foucault. Michel. Las lec- 
nologías del yo. Y otros textos ufmes. Ed. Paid&. Col. de 
Manuel Cruz, Barcelona, 1991, p. 47. 
Ver, particularmente, la obra de Hanua Pitkin: Wittgensfein 
and Justice. Cambridge University Press, 1984. También 
los trabajos de Peter Winch Ciencia social yfílosofla. Ed. 
Amnrrortu. Buenos Aires, 1971, y Trying to mk sense. 
Basil Blackwell, 1987. 
Ver,porejemplo,lasobrasdeRawls -Teoríu dela Jusiiciu 
(Fondo de Culturu Económicu, México, 1987)- y la obra 
completa de H a h a s ,  espiciaimente: Concienciu moruf 
y acciwl comwiwriv<i (Ed. Península, Barcelona, 1 9 8 5 ) ~  U .  
M.Hare-Thel~nguugeofMoralr(OnfordUniversityPkas, 
1952); FreedomandRearon (Oxford University Pms. 1963): 
Moral Thinking (Word Uaiversity h s ,  1981). 
En ambos autora existe fn preocupación acerca de la rela- 
ción que juegan los contextos en la moral. Para Ariatóteles. 

3 

5 

6 

7 
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PA nioral se configura a pariir de las nociones dc solidwidad 
y responsabilidad, pero también alude a los aspectos morales 
que COmpOrVd la felicidad. Hegel, por otro lado, tamhi6n es 

un autor que se preocupa por rralizar una síntesis enire IDS 
mijores logros de la ética aristotélica con la kantiana, prm 
siempre busca la definición d i  cómo se articula la conducta 
moral a través de las costumbres y la vida cotidiana, dejando 
el recurso normativo como un ideal, más que como el núcleo 
de su sistemd. 
Hegel aporta la categoría de Sitilichkeir para denominar lo  
que en la Vida cotidiana constituyen nuestros hábitos y conduc- 
Las morales. Por otro lado, argumenta q u i  la esfera normaii- 
va. la Momiirur. ea una dimensión que p i d e  pnipiciar 
rarionaimente direccionalidad a la vida moral. pero no puede 
ser sustituta de ésta. 
Como lo sugiere John Kawls en su Teoríu de la Jusricin. 
Como lo sngiiri Habermas en su obra filosófica moral. 

' I  Por ejemplo, podemos señaiarqueparanosois la"usticia" 
es un valor tan impaflante como la "libertad. Pero existe 
una gama dc valores que nos someten a tensiones cuando 
hemos de elegir e n k  cllos. de ahí la importancia de la delihe- 
racicin m o d .  
Me estoy refiriendo, en concreto a: Tras lu virtud y Whose 
Justice, Which Ruiionulih? de Maclntyre y a Sources of 
the Selfy The Mulaise ofModemity de Charles Taylor. 
Virtud es pard Aristótelei era contribución al birn colectivo 
que eligimos y quenos aportir también un pmyecto de felicidad. 
El ciudadano virtuoso es el ciudadano autorrealizado. 
Macliityre. Alisdair, Trus la virtud, Ed. Crítica. trad. Amelia 
Valcárcel. Barcelona 19x7, p. 42. 
Ibid, p. 55. 
Unaactitudclásicamulernade lafüosofiiesladesumfiianzit a 

lo legado por la auioridad. recukdese el famoso pasaje de El 
discurso del método de Dcscurtes en el que se describe que se 
debe desconfiar de todo, menos de que se piensa. La moder- 
nidad inaugura la dimensión m'tica que pamite a la razón 
sustituir las criterios de autoridad religiws o de la @adición. 

x 
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1(1 

I ?  

11 

14 

IS  

16 

17 Este dihate ha surgido fundamentalmente dentro de la &ad¡- 

cióii aiiglosajona. Los principales comunitaristas discuten 
los pir>hlemas dcl liberalismo como promotor de un indivi- 
dualismo exacerbado. Charles Taylor. Misdair Maclntyri. 
Michael Sandrl, Michael Walzer. son de enkc algunos, los 
representantes de rsta corriente filosófica. 
Ver: ibid., p. 54. 

IY Ver el análisis de la ventaja de este planteamiento para lu 
aniropolofía en mi ensayo: "i.araciondidad y la interpreta- 
ción de las culturas". en la revistaAitendude.7 del Deporta- 
mciitoile ~trOpO~Ogídd~l laUAM-I .núm.  I ,  lW1,pp. 13-20, 
Rousseau puede ripresentor la idea de republicanism0 par- 
que rn su Coniruio Sociui propugna por una democracia 
ipualitaria, procedimental. en la que los ciudadanos sc vcn 

obligados a obcdecer sus Icyes porque ellos mismos las 
forinularon. 
Dice Taylor: "Es e1 arte el que vienr a llenar estc nicho. En 
nuestra civilización, moldeada por concepciones expresivis- 
Las. ha tomado un lugar central en nuestra vida espmtual. en 
algunos casos sustituyendo a la religión. El asombm quc 
sentimos frente a la originalidad artística y a la creatividad 
coloca a l  arte i n  la frontera de 10 nuininoso. y refleja el lugar 
crucial de la creaciódcxpresih que time en nuestra com- 
prensión d r  la vida humana". en: Sources ofthe Se& The 
Muking ofModem Identity, Haward University Press. 1989. 
p. 376. 
Bernard Williams publiw una reseña crítica al irabajo de 
Taylor en la New York Review of Book, y aparece otra del 
mismo calibre de Jeremy Rainer: "Therapy for an Imaginas. 
Invalid: Charles Taylor and the Malaise of Modernity" pu- 
blicado en la revista History of ihe Human Science. vol. 5 ,  
núm. 3. pp. 145-155. '' Richard Korty. quien no se considera un filósofo postmoder- 
no pero comparte muchas afinidades con ellos. piensa que la 
filosofía, una ve¿ que ha perdido su estatus de gran metan&- 
rrativa, debiera considerarse tan sólo un género literario. 

24 Tres esferas de saberes difennciados se encuentmn en la 

18 

20 

21 

22 



112 María Pia Lars 

modernidad: la esfera cognoscitiva. a ia que respondemos 
con criterios de verdad o currección; la esfera normativa de 
las dimensiones éticas y políticas, con las qoenspondemos 
Con n i t a i a s  acercade lo bueno y lo justo; y la esfera expresiva. 
con 1d que respondemos con criterios de autenticidad o 
sinceridad. 
Aristóteles, por ejemplo. no veía separación alguna entre la 
ética y la política. 
Ver. especialmente: Rorty, Richard, Contingencia, ironía 
v solidar¡dod, Ed. Yaidós, Barcelona 1991 
Ver. especialmente: “Freud and Moral Reflection”, ensayo 
publicadoen elvolumen2 dePhilosophiculPapers. Essays 
on Heidegger and others, Cambndge University b i s .  
En mi artículo sobre “La conswcción de la identidad de la zm 

mujer” se explicitan estos puntos de vis&. ’’ Rorty detalla en su libro Contingencia, ironía y solidari- 
dad cómo podemos sensibiluarnos moralmente con la lite- 
ratura. En dicho texto, el problema de la solidaridad es 
relevanre, pero Rmty no puede dejar a un lado la otra literatura 

25 

26 

27 . 

que no se mupa de las dimensiont-3 morales. y por ello se 
inventa categorías como la ironla. en la que pretende. forrar 
su utilización moral a pesar de la falta de contenido espcií- 
fico acerca de esta dimensión. Para más detalles ver; Rorty, 
Richard, Coniingenciu, ironíu y solidaridad, Ed. Paidós, 
Barcelona, 1992. 
Ver: Nussbaum, Martha, Love’s Knowledge, Oxford Uni- 
versity Ress. 1991: y Booth. Wayne, The Company we 
Keep, An Eihics of Fiction, University of  California Press, 
1988. 
Nussbaum, Marlhn, The Fm.fIlity of Goohm, Cambridge 
University Ress, 1988. 
Love’s Knowledge, p. 40. 
Ver e) texto de Carol Gilligan en el que demuestra la forma 
en que las mujeres aprenden a deliberar moralmente, en 
contacto mucho más cercano B la preocupzión por otros 
sass  humanos y a sus relaciones afectivas. Ver: Giüian, 
Carol. In a Different Voice, Cambridge University R e s  
1982. 
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